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La “caridad política” como servicio de los cristianos al mundo 
 

 

Muchas gracias a todos por participar en el Encuentro, algunos por primera vez, otros ya desde 

hace muchos años, algunos presenciales, ahora también online. Gracias por acoger nuestra 

propuesta.  

 

Juan y yo vamos a intentar abordar un tema de enjundia, del que seguro quedará mucho por 

comentar, muchos flecos y detalles que profundizar. Estos temas no se agotan aquí, damos unas 

pinceladas que ojalá puedan esbozar un horizonte bonito al que querer asomarse, pero que no se 

puede explicar en una hora. 

 

¿Se puede hacer política “con amor”? ¿Puede haber “caridad política”? 

 

Exponemos unos breves presupuestos de la Doctrina Social de la Iglesia: principios anteriores al 

debate, que, aunque sean conocidos, conviene recordar de nuevo, aquí, al plantear estos temas. 

 

1) Del nº 60 del documento “Católicos en la vida pública” (documento que publicó la 

Conferencia Episcopal Española en 1986): «La vida teologal del cristiano tiene una 

dimensión social y aún política que nace de la fe en el Dios verdadero, creador y 

salvador del hombre y de la creación entera. Esta dimensión afecta al ejercicio de las 

virtudes cristianas o, lo que es lo mismo, al dinamismo entero de la vida cristiana. Desde 

esta perspectiva adquiere toda su nobleza y dignidad, social y política, la caridad. Se trata 

del amor eficaz a las personas, que se actualiza en la prosecución del bien común de la 

sociedad».  

o La fe nos pide esa dimensión social y política. La participación civil no es sólo 

algo a lo que uno pueda sentir inclinación personal. Sino que si queremos vivir 

nuestra fe de un modo real y pleno, ésta nos pide esa apertura en el ámbito social 

y público. Es una tarea que se nos pide como cristianos. No sólo a los que les 

pueda gustar, sino a todos. Es una dimensión propia de la fe. 

o Cada persona humana tiene una dimensión social y moral. Vivir la fe en todas las 

dimensiones nos anima a participar en esos ámbitos también.  

o El proyecto de Dios sobre el hombre no sólo se juega en su corazón y los ámbitos 

reducidos de su vida personal, familiar o interpersonal. Reclama actuación en la 

vida social y pública, implicación en prácticas e instituciones porque a través de 

ellas se favorece o dificulta la paz, el crecimiento y la concordia. 

o He tomado ese documento, pero hay más con referencias similares, que además 

continúan las indicaciones del Vaticano II (Gaudium et Spes, Lumen Gentium, 

Apostolicam Actuositatem). 

 

2) En el nº 75, se indica que no hay una única opción católica: «La actuación social y 

pública de los cristianos no procede únicamente de imperativos y consideraciones 

religiosas y morales, sino que requiere también la concurrencia de otras muchas 

consideraciones intelectuales, técnicas y coyunturales, que forman un complejo haz de 

mediaciones, a través del cual aquellas motivaciones religiosas y morales tratan de llegar 

a sus objetivos prácticos y concretos. La complejidad de este proceso explica que de una 

misma inspiración cristiana pueden nacer, en hombres, grupos y coyunturas 

diferentes, fórmulas y procedimientos distintos para conseguir objetivos éticamente 

coincidentes. Nº 76. Por eso, aunque los proyectos sociales de los cristianos han de estar 

siempre inspirados en los valores del Evangelio, ninguno de ellos puede arrogarse ser 
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traducción necesaria y obligatoria de la moral evangélica para todos los demás 

cristianos...»  

o La fe nos pide “hacer política, estar en el ámbito público, social”, pero nos 

recuerda que no puede existir un “partido político cristiano” exacto. La actuación 

social es tan compleja, con tantas variables, que hay distintas propuestas 

cristianas. Puede haber estilo-características cristianas en diferentes realidades 

sociales y políticas. Pero una propuesta humana no puede encarnar el estilo 

evangélico exacto. 

o Por eso hay gente de la Iglesia en distintos partidos. Puede haber gente buscando 

distintos bienes desde distintos ángulos.  

 

3) Y como tercer presupuesto, indicaré que La vida pública no es sólo política, o 

influencia pública, sino también actividad profesional, académica, medios de 

comunicación, etc. Del Compendio de la Doctrina social de la Iglesia (Nº 189), 

extraemos: El ciudadano, como individuo o asociado a otros, directamente o por medio 

de los propios representantes, contribuye a la vida cultural, económica, política y social 

de la comunidad civil a la que pertenece. La participación es un deber que todos han de 

cumplir conscientemente, en modo responsable y con vistas al bien común.  

 

Habiendo establecido estos tres presupuestos previos, dejo la palabra a Juan para entrar en el 

tema. 

 

 

Muchas gracias Chus, muchas gracias Irene. 

 

En un primer momento, el participar en una sesión como esta en la que se habla de “la reforma 

de la Iglesia”, me causaba inquietud y estupor. O más bien sentimiento de temeridad o actitud de 

prepotencia. Pero estos temores quedan resueltos cuando el punto de partida es “el primado del 

Amor” para terminar además hablando del discernimiento del amor. Con estas claves, me atrevo 

entonces a hablar. 

 

Yo hablaré ahora de la situación actual que vivimos, un problema real que causa dolor al 

cristiano. Ante ello enumeraré varias posturas como respuesta ante la situación en el servicio 

de los cristianos al mundo. Y como, muchas de ellas, nos resultan insuficientes o encierran 

actitudes peligrosas. 

 

No quisiera extenderme mucho en la situación de la realidad actual que nos rodea. Creo que es 

de todos conocida, especialmente lo que llamamos el proceso de secularización en el que nos 

encontramos. Son numerosos además los que se empeñan en hacérnoslo saber y recordarnos 

cada día la situación catastrófica por la que atraviesa nuestro mundo, no solo ya occidente. 

Continuamente los medios de comunicación, e incluso los púlpitos, inciden en ello una y otra 

vez. Hasta el punto de llegar a ser el único mensaje que hoy recibimos creyentes y no creyentes. 

Los primeros para su desesperanza y los segundos nunca para acercarse a nuestro club ante 

semejantes proclamas. 

 

Por ir directamente al fondo de la cuestión, hemos de decir, no sin dolor, que la realidad es que 

España y Europa ya no son cristianas, la fe está totalmente vapuleada, y con ella todos sus 

valores y consecuencias benéficas. Estamos por tanto preocupados por la realidad actual social. 

No hace falta tampoco que detallemos los auténticos dramas del aborto, la eutanasia, la ideología 

de género, el nihilismo, la falta de sentido de los jóvenes o la desesperanza de nuestros mayores.  
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En España la experiencia cristiana que le dio origen ya no es tan obvia. Podemos decir que no 

vivimos ya en la cristiandad, la Iglesia no es ya la única que produce cultura, ni es la primera ni 

la más escuchada. Tenemos dificultad para encontrar un denominador común en los “valores” y 

en la moral “natural”. 

 

Una entrevista, realizada a Massimo Borghesi a raíz de la publicación de su último libro 

dedicado al Papa, El desafío Francisco (publicado en Ediciones Encuentro), nos da mucha luz y 

es de una gran claridad al respecto:  

El Papa tiene muy clara la idea de que la cristiandad se ha acabado. Ya no podemos 

presuponer un mundo cristiano. El mundo de hoy no es anticristiano. Es simplemente 

“no-cristiano”. Ya no conoce el contenido de la fe, a Jesucristo. 

Los católicos conservadores siguen reivindicando por un lado un mundo cristiano que 

solo existe en mundos cerrados, y por otro acusan a la secularización de ser la causa de 

la pérdida de fe. En definitiva, los jóvenes nunca han encontrado una experiencia de 

vida, personal y comunitaria, gracias a la cual puedan hacerse cristianos. 

Este sería el triste diagnóstico de la situación actual que nos toca vivir. 

 

Y esta situación, no puede dejarnos indiferentes: San Juan Pablo II, en la Christi Fidelis Laici, 

al final del nº 42 nos dice: El fruto de la actividad política solidaria -tan deseado por todos y, sin 

embargo, siempre tan inmaduro- es la paz. Los fieles laicos no pueden permanecer indiferentes, 

extraños o perezosos ante todo lo que es negación o puesta en peligro de la paz: violencia y 

guerra, tortura y terrorismo, campos de concentración, militarización de la política, carrera de 

armamentos, amenaza nuclear. Al contrario, como discípulos de Jesucristo «Príncipe de la paz» 

(Is 9, 5) … los fieles laicos han de asumir la tarea de ser «sembradores de paz» (Mt 5, 9), tanto 

mediante la conversión del «corazón», como mediante la acción en favor de la verdad, de la 

libertad, de la justicia y de la caridad, que son los fundamentos irrenunciables de la paz. 

Si por tanto los fieles laicos no podemos permanecer indiferente (iría además en contra del 

mandato “Id y evangelizad”), hemos de plantear respuestas ante esta situación. 

 

 

Y ante esto que nos preocupa, que nos entristece, podríamos dar varias respuestas, o sumarnos a 

las respuestas que otros encabezan y que trataré de resumir. Después veremos los peligros de 

cada una de ellas. 

 

a. Comunitarismo: sería el concepto de vivir la fe en grupo, en núcleos, para poderla luego 

exportar (riesgo de “guetos” cristianos que no quieren contaminarse con el mundo) 

b. Batalla cultural - Agenda católica 

c. Afán de conservar: una forma que yo llamaría de integrismo. Simplificadamente es 

buscar el poder para influir “cristianamente” desde arriba. La utilización de la fe para la 

resolución de cuestiones culturales decisivas. 

d. Comunitarismo: Algunos proponen una estrategia defensiva propia de un alcázar 

asediado. Son formas muy variadas de comunitarismo, opciones benedictinas, 

identidades de resistencia, entornos “self-segregation” (de autosegregación), 

comunidades protegidas por un “filtro burbuja”, etc. 

Rod Dreher con su propuesta de la «opción Benedictina» habla de mantener vivas 

pequeñas islas de fe. Fundando pequeñas comunidades. Para vivir la verdad se debe vivir 

en comunidades retiradas porque la escuela y la sociedad están dominadas por ideologías 

peligrosas.  
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e. Batalla cultural: Otros proponen dar la “batalla cultural”, centrada en remover todos los 

obstáculos que impiden el triunfo del de bien moral y los valores de la civilización 

occidental. Detener a los muchos enemigos que pretenden enterrar y desvirtuar las raíces 

culturales cristianas, y combatir para ocupar espacios de influencia. 

La expresión «guerra cultural», Kulturkampf, o Combate cultural tiene su origen en el 

enfrentamiento entre grupos culturales y religiosos en el Imperio alemán. El concepto 

tiene la huella del integrismo: la confrontación político-religiosa, a finales del siglo XIX, 

entre Otto von Bismarck y el Papa Pío IX.  

Visión protestante y una misión mesiánica que se traduciría en programas políticos contra 

el aborto, el matrimonio entre personas del mismo sexo y el control de las armas.  

La supuesta “agenda católica” que se nos presenta como solución o aportación para el 

laicado activista, se centra en batallar sobre las cuestiones morales y en preservar algunos 

principios y valores innegociables. Y parece que, para los católicos, en esta opción, 

priman más la agenda moral y económica. 

Y aquí podríamos también encuadrar la actual obsesión por atacar o defendernos de la 

cultura de la cancelación o la cultura woke, también llamada “la nueva religión de la 

izquierda”. 

f. Afán de conservar: como he dicho, es para mí una forma de integrismo. 

Simplificadamente es buscar el poder para influir “cristianamente” desde arriba. La 

utilización de la fe para la resolución de cuestiones culturales decisivas. 

Los conservadores solo se han concentrado en tres valores innegociables, aceptando el 

resto de valores del capitalismo y parecería que la única postura posible vendría dada por 

la formación de una “contracultura”.  

 

Estas tres respuestas tienen elementos positivos, ciertamente, y hay que quedarse con lo bueno 

de cada una. Pero lo que pensamos es que las tres tienen elementos complejos, hay desviaciones, 

mal uso de sus principios. Son respuestas desde luego insuficientes, y que en muchas ocasiones 

se convierten, sin quererlo, en armas pueden volverse en nuestra contra, o representar actitudes 

poco evangélicas. 

 

Como reciente ejemplo, quisiera comentar algo con lo que me encontré hace apenas unos días: 

una “Assemblea Cristiana” que trataba de juntar a diversas entidades e iniciativas cristianas para 

una reflexión y posterior plan de acción. Primero se expusieron diversas iniciativas para terminar 

con una llamada, en la ponencia final, a “Una nueva vía. De la división (del desacuerdo) a una 

alternativa”. Y una vez más, se centró en el activismo por la defensa de unos valores. Solo de 

unos. Y ¿nuestra aportación positiva?  

 

 

Estas respuestas… no son insuficientes y encierran actitudes peligrosas 

Percibimos que en estas respuestas hay actitudes de fondo peligrosas: 

 

- Reacción de encerrarse. Estado de asedio que lleva a una progresiva identificación por 

oposición respecto a los que son una mayoría que se percibe como amenazante. El 

aislamiento lleva a la uniformidad. Tal actitud es incompatible con la invitación del Papa 

Francisco a una iglesia en salida y a evitar cualquier autorreferencia identitaria. 

 

- Nos convertimos en jueces. ¿Dónde dejamos a Dios en esta actitud en la que nos 

sentimos tan seguros de nosotros? Todo lo sabemos y juzgamos. Estamos en la posesión 

de la verdad y somos los únicos. Actitud mesiánica podríamos llamarla. 
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- De lo anterior se deriva también la tentación de querer salvar a la Iglesia. Los santos 

nos son enviados para ello, tarea que continúan desde el cielo, sin haber tenido nunca 

conciencia de ello, de estar salvando a la Iglesia, como explica el P. Rafael Hernando de 

Larramendi en su artículo ¿Salvar a la Iglesia? Editado en la revista Magnificat y cuya 

lectura recomiendo. El cristiano no tiene que salvar a la Iglesia porque ya ha sido salvada 

por Cristo. 

 

- Postura exclusivamente defensiva. Como dice Henri de Lubac, citado en el anterior 

artículo ¿Salvar a la Iglesias?, “un cristianismo que adoptara deliberadamente una 

postura exclusivamente defensiva, renunciando a todo diálogo y a toda asimilación, ya 

no sería verdadero (…)”. Nos dice también Massimo Borghesi, entrevistado por 

Fernando de Haro (24 enero 2023): “El sujeto cristiano hoy debe proceder de forma 

delicada, sencilla, sin la pretensión de conquistar el mundo. Sin asumir toda la historia 

de la Iglesia, con todos sus límites y también miserias.” 

 

- Reducción de la fe a los valores cristianos. En la entrevista mencionada Massimo 

Borghesi nos dice: “La predicación cristiana, la catequesis, ha sepultado a Cristo bajo el 

bálsamo de los “valores cristianos”. Cristo ha desaparecido. Incluso cuando se le 

recuerda, como en muchas homilías (…)”. 

 

- Relacionado con lo anterior, otro error sería pensar -sigo citando a Massimo Borghesi- 

que “una sociedad fundada en el derecho natural fuera a coincidir con un “mundo 

cristiano”. Se trata de una ilusión que lleva a la Iglesia a hacer bandos, a convertirse en 

un partido, en aliada de esas fuerzas que, de manera más o menos instrumental, la usan 

en función de sus objetivos.” (Massimo Borghesi, entrevistado por Fernando de Haro, 24 

enero 2023). 

 

- También un error en la batalla del católico en política sería la reducción de la fe y del 

cristianismo únicamente a los valores no negociables. Lo dice con claridad el novelista 

italiano Luca Doninelli (21 de diciembre de 2022): “¿Lo de los valores no negociables 

no corre el riesgo de convertirse –si no se ha convertido ya– en la enésima ideología, 

solo capaz de bloquear nuestro camino de crecimiento, creando divisiones innecesarias? 

¿Un político católico debe dedicar su vida a esta postura puramente defensiva? (…) El 

problema es cómo leemos los signos de los tiempos, es decir, si la batalla es por los 

valores en sí mismos o bien por el signo que representan, remitiendo a otra cosa. (…) Si 

alguien se encuentra con mi experiencia cristiana o le llama la atención, yo no le pido 

credenciales ni que cumpla ciertos requisitos ideológicos. No veo por qué habría que 

hacerlo en política. (…) El corazón de la experiencia cristiana no reside en la defensa de 

la familia o en la lucha contra el aborto sino en un encuentro imprevisible con la 

respuesta a nuestra necesidad de verdad, justicia, amor y belleza. El político no es ni 

debe ser un delegado que asume ciertos aspectos de la vida convirtiéndolos en valores 

no negociables para luego jugárselos en la arena política”. 

 

- Asistimos a un nuevo totalitarismo ideológico. Y la ideología siempre necesita de un 

enemigo que nos permita no reconocer que debo cambiar. Debe cambiar lo que está 

fuera. Polarización ideológica: la polarización es lo opuesto al diálogo, es lo opuesto a la 

caridad y, en definitiva, no es donde nos reconocemos (cf. Jn 13,35: En esto conocerán 

todos que sois mis discípulos, si tenéis amor los unos por los otros).  

 

- Desafortunadamente, la guerra cultural seduce en sus argumentos. Convence de ver al 

mundo como amenaza, ya no como bendición u oportunidad. 
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- Falsa unión de creyentes y no creyentes, frente a un enemigo común. Une el amor no el 

enemigo. Unión y no comunión. 

 

- Afán de conservar (integrismo), que nos llevaría a la utilización de la fe para la 

resolución de cuestiones culturales decisivas. 

 

- Mirada negativa del mundo. Con desesperanza. Pesimismo. 

 

- Sobrepeso de la política frente a otras acciones. 

 

 

 

El Catolicismo cristianista es una idea muy interesante, y que recoge muchas posturas de las 

que hemos enumerado, es la encontramos nuevamente en la entrevista mencionada que se 

realizó a Massimo Borghesi a raíz de la publicación de su último libro dedicado al Papa, El 

desafío Francisco (publicado en Ediciones Encuentro). Habla allí del paso de un catolicismo 

cristiano a un catolicismo “cristianista” (expresión que toma prestada del filósofo Remi Brague): 

El cristiano se convierte en cristianista. Los cristianistas tienen en común la actitud católica de 

combate. Hace falta una identidad fuerte. Se sienten minoría. La verdadera novedad de los 

cristianistas no es la elección de su bando. Es su pathos (credibilidad personal, fe en su 

integridad, competencia, emoción, sentimiento, conmoción, sufrimiento). Su espíritu de 

militancia. Y sobre todo su fuerte motivación ideológico-religiosa. La esencia del perfecto 

cristianista: se inserta (radicalizándolas) en tendencias doctrinales y políticas que también 

encuentran espacio en ciertos sectores de la jerarquía eclesiástica. Es el uso del cristianismo 

como una bandera ideológica. Y este tipo de mentalidad se ha solidificado en gran parte del 

cristianismo actual. 

Estamos por tanto ante el peligro de una metamorfosis del catolicismo, que ha pasado de 

misionero y abierto al diálogo, social y comunitario, a identitario y conflictivo, eficientista y 

belicoso. En constante retirada, concentrada en sí misma y preocupada en su propia 

supervivencia. En perenne dialéctica con el mundo sin puntos positivos, sin lugares de cruce. De 

un catolicismo cristiano a un catolicismo “cristianista” (expresión que tomo prestada del filósofo 

Remi Brague). 

Se ha perdido el criterio de analogía, central en el pensamiento católico clásico. El cristianismo 

actual se mueve entre identidad y contradicción, conformismo (teocon o progresista) y 

maniqueísmo. Falta de un verdadero pensamiento católico capaz de medirse, positiva y 

críticamente, con la historia.  

Llegada de un pensamiento tecnocrático, positivista y funcionalista que acabó con el primado de 

la política sobre la economía. Todo se ha vuelto económico. 

 

 

¿Cuál es entonces la aportación de los creyentes que viven su fe cotidianamente en la vida 

social y política? 

 

Mencionaré dos textos que considero esenciales a este respecto del Papa Francisco y de 

Benedicto XVI, de los cuales habla también Massimo Borghesi en la entrevista mencionada 

anteriormente. 

El papa Francisco ha vuelto a proponer la doctrina social de la Iglesia en su integridad y eso 

curiosamente ha provocado escándalo e incomprensión dentro de la Iglesia. La Iglesia se centró 

en dos o tres valores (lucha contra el aborto, eutanasia, matrimonio homosexual) olvidando 

el problema del trabajo, la pobreza y las formas de marginación. Los católicos se han 
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situado en una postura conservadora, en antítesis a la izquierda post-marxista. El frente 

católico conservador no comprende al Papa, que no cree que el católico deba ser tradicionalista 

para defender ciertos valores. Francisco desea un compromiso integral del cristiano en el terreno 

social, un compromiso orientado a la colaboración con los demás para la realización del bien 

común. Los católicos, por tanto, estamos invitados a estar presentes en el mundo a la luz del 

magisterio de la Iglesia. 

 

En Evangelii gaudium, Francisco escribe que hoy el Anuncio cristiano debe preceder al 

compromiso por la defensa de los valores morales de la Iglesia. El encuentro, el testimonio 

cristiano, va antes. La Iglesia está llamada a favorecer el encuentro del hombre de hoy con 

el Acontecimiento cristiano.  

Hay que partir de una experiencia renovada, personal y comunitaria, de una vida cristiana 

que se traduzca en cultura, misión y caridad. Los cristianos tienen un patrimonio de 

humanidad que constituye un recurso imprescindible. 

Los cristianos deben ser protagonistas de la lucha por la paz en el mundo contemporáneo, 

deben comprometerse por el bien común, implicando a todos los hombres. El poder es para 

el hombre, no el hombre para el poder. 

 

Libro de Benedicto XVI, La unidad de las naciones. Una visión de los Padres de la Iglesia. 

Muestra en ese libro la actualidad del modelo agustiniano, que pone de manifiesto en su 

Ciudad de Dios, y su interés para el cristiano de hoy. 

 

Agustín -decía Ratzinger- no intentó elaborar algo que pretendiera ser como la constitución de 

un mundo que se hace cristiano. Su Civitas Dei no es una comunidad puramente ideal de todos 

los hombres que creen en Dios, ni tampoco tiene la más mínima coincidencia con una teocracia 

terrena, con un mundo construido cristianamente, sino que es una entidad sacramental-

escatológica, que vive en este mundo ciertos signos del mundo futuro. (La unidad de las 

naciones. Una visión de los Padres de la Iglesia) 

 

Agustín aspira a hacer presente la nueva fuerza de la fe en la unidad de los hombres en el cuerpo 

de Cristo como elemento de transformación, cuya forma completa será creada por Dios mismo. 

“Para él, el Estado sigue siendo ‘Estado terreno’ y la Iglesia comunidad de extranjeros que 

acepta y usa las realidades terrenas pero no tiene su casa en ellas”.  

Agustín percibe todo este mundo como una entidad provisional y por tanto no trata de conferirle 

una constitución cristiana. Deja que sea el mundo quien siga luchando por conseguir su propio 

ordenamiento al respecto. 

Agustín es más actual que nunca, porque indica un modelo de encarnación propia de la fe 

en un mundo pagano, muy distinto del medieval, caracterizado por el horizonte de la 

cristiandad. 

 

 

Aquella “Assemblea Cristiana” con la que hace unos días me encontré, tal y como os contaba, 

contó con una introducción del Cardenal Omella, Presidente de la Conferencia Episcopal 

Española, en la que, tras hablar de la importancia de la oración, hizo una síntesis que hoy podría 

servir también aquí como propuesta y conclusión: 

1. Hemos de avanzar por el camino de la santidad 

2. Se evangeliza y se cambia la sociedad desde la comunión: 

- Con Dios 

- Con el Papa 

- Con los hermanos 

3. Sin esperanza no se puede cambiar el mundo. Con esperanza y junto a la Iglesia, con la 
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Iglesia. Sin avergonzarnos de ella (en alusión al tema de los abusos, de tanta actualidad). 

Caminemos juntos con esperanza: la victoria sobre el mal está ya asegurada. 

4. El Sínodo va esta dirección: comunión y participación para la misión. El Sínodo no es un 

parlamento, como algunos piensan y critican. El Sínodo es un lugar de comunión. 

 

 

Juan ha planteado una situación difícil, que todos vemos y es real, y nos duele, nuestro mundo 

moderno. Y nos ha expuesto distintas respuestas que vemos que se ofrecen. Algunas con elementos 

muy positivos, aportaciones que hay que valorar, otras con carga pesimista, reactivas que quizá surgen 

un poco de la ira, incluso de la rabia…  

 

Nosotros queremos proponer ir un poco más allá de estas respuestas. Queremos proponer el camino de 

la caridad, directamente el camino evangélico del amor.  

Porque creemos que solo el amor es digno de fe, solo la vida teologal de fe-esperanza-caridad se hace 

creíble. Y porque creemos que este poner el amor en el centro es lo único que puede hacer mejorar el 

mundo, es lo que el mundo necesita.  

 

En esta propuesta del primado del amor, queremos destacar tres características principales que vemos 

como fundamentales, como cimiento: 

 

1) Para vivir este poner el amor en el centro, el punto de partida es la EXPERIENCIA 

CRISTIANA personal, la relación personal con Jesucristo.  

Intentar hacer una verdadera política cristiana (servicio público, social, presencia cultural,…) o 

cualquier tarea como cristianos, pasa primero por profundizar en la vivencia de la fe, en la 

profundización personal de la experiencia cristiana.  

 

Es un camino que puede parecer que no es el directo, parece que vamos a dar un rodeo: para 

hacer política cristiana no proponemos inmediatamente que los cristianos hagan política sin 

más, sino profundizar en nuestra fe, formarnos, experimentar y vivir la gracia, las virtudes 

teologales… Parece más largo, pero creemos que realmente es el directo al verdadero objetivo: 

que la política sea cristiana. Porque si no, probablemente haremos política, pero también muy 

probablemente no será del todo cristiana. Será aparentemente cristiana. Creemos que mantener 

el primado del amor, de vivir de la fe es lo que nos va a permitir, cuando se nos pida, cuando 

llegue nuestra tarea si es tener una presencia pública, hacerlo de manera cristiana. Será algo 

natural, brotará de nuestro ser cristianos enfrentar las tareas políticas con unos ojos católicos, 

llenos de fe, caridad y esperanza. Si uno empieza por la tarea, y la intenta barnizar con “pintura 

católica”, en algún momento la pintura posiblemente se descascarillará.  

 

El que conciba a la Iglesia sólo en un sentido sociológico (…) tenderá a medir las acciones 

cristianas por sus resultados terrenos. Pero TAL Iglesia no es el cuerpo de Cristo. La Iglesia se 

fundó, de una manera ejemplar, en la habitación de Nazaret, donde el «sí» de la Virgen fue -y 

lo será para siempre- pura disponibilidad (contemplación) para la máxima eficacia (acción). 

(Hans Urs von Balthasar, Pneuma e Institución, Madrid 2008, p. 238-245) 

 

2) El inicio de toda tarea del cristiano, también de una política cristiana, debe brotar de la 

contemplación.  

La misión cristiana es algo recibido más que construido. Si tenemos fe, la máxima eficacia en 

nuestros objetivos pasa por escuchar y obedecer, por una ACTITUD CONTEMPLATIVA, 

RECEPTIVA de Dios mismo y su Palabra, de TODO LO QUE NOS da DIOS en la creación. 

 

Luego la labor surgirá, pero no por nuestra propia fuerza, sino inspirada por Él. No será algo 
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sólo nuestro, sino que tendrá la fecundidad de ser la voluntad de Dios. 

 

Esto lo decimos porque la actitud contemplativa es la que tuvo Dios (el Hijo recibe todo del 

Padre, el mundo y la tarea), es nuestro modelo.  

 

Pongo el ejemplo de Schumann, que su colaboración en la política empezó con una 

colaboración pequeña, ayudar en un trámite, y luego por peticiones que le hacían, iba cogiendo 

más cargos y responsabilidad, hasta ser cofundador de la Unión Europea… 

Los católicos de Lorena estaban preocupados por la integración al Estado francés, pues en la 

época de invasión alemana habían tenido una legislación propia. Para defender esta 

particularidad,14 Schuman fue solicitado por los grupos católicos para presentarse como 

diputado y fue elegido para el cargo en 1919 como representante de Mosela. 

 

 

3) La primera “batalla” no es contra los “enemigos exteriores”, si no dentro de nosotros 

mismos, es una batalla interior. Es una batalla contra el pecado, contra concepciones 

falsas de la fe, contra el mal espíritu en nosotros.  

 

Leíamos hace unas semanas en el Seminario de H. de Lubac: 

«El combate que la Iglesia libra “bajo el estandarte de la Cruz”, a imagen del gran 

combate redentor y en continuidad con él, es un “combate espiritual” y cada uno debe 

librarlo por su parte en primer lugar y siempre en secreto. Cada uno debe 

conquistar incesantemente su propia libertad interior frente a las Fuerzas adversas». 

(Henri de Lubac, Meditación sobre la Iglesia, p. 210) 

Él cita la carta a los Efesios: 

“Nuestra lucha no es contra hombres de carne y hueso sino contra los principados, contra 

las potestades, contra los dominadores de este mundo de tinieblas, contra los espíritus 

malignos del aire”. (Ef 6,12). San Pablo luego enumera las armas de Dios y por eso no 

son físicas, sino la coraza de la justicia, el cinturón de la verdad, los pies con la prontitud 

para el evangelio de la paz, el escudo de la fe, la espada del Espíritu. 

Son armas espirituales, para ese combate interior. 

 

 

Hemos esbozado los fundamentos de la propuesta cristiana:  

1) Partir de profundizar en la relación personal con Jesucristo  

2) Característica fundamental es la “disponibilidad”, contemplación, recepción… Dar 

primacía a la contemplación antes que a la acción 

3) Centrarnos en el combate interior y ya después exterior 

 

Ojo, esto parece una actitud pasiva, pero no lo es. Es una respuesta activa de hacerse 

receptivos. Es una respuesta activa y de batalla. Como decía el Papa Francisco cuando estaba en 

Argentina, es vivir el “sentido bélico de la vida” (artículo “Cruz y el sentido bélico de la vida”, 

Jorge Mario Bergoglio, Reflexiones espirituales sobre la vida apostólica, Ed. Mensajero). 
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Ahora queremos dar pequeñas pinceladas de cómo sería la experiencia cristiana. Rasgos de la 

fe, rasgos que definen las tareas cristianas, la manera de vivir cristianamente, y por tanto también 

la política (rasgos que tendría que tener una política cristiana).  

 

1) Considerar el mundo como una bendición.  

o No ver el mundo como algo malo, como algo sospechoso, amenazador, destructivo. 

Sino ver lo bueno, verlo como una bendición.  

o Es verdad que hay situaciones difíciles, “malas”. Pero no son las únicas, hay muchas, 

muchísimas buenas.  

o Ver el mundo como bendición nos hace vivir en acción de gracias, desde la gratitud 

por lo recibido, como experiencia alegre, agradecida. 

o Para esto nos ayuda captar la belleza de la creación. Si nos paramos a observar con 

sencillez, tenemos que reconocer que incluso a pesar del mal, hay muchas cosas 

buenas, muchísimas. Reconocer con sencillez lo bueno de la naturaleza. La belleza de 

nuestro cuerpo que funciona bien. La belleza de las relaciones, aunque siempre haya 

también cosas que no funcionan del todo bien, es un misterio y una alegría el amor 

entre esposos, la amistad entre amigos, la solidaridad con gente que no conocemos. 

 

2) Con apertura (con San Pablo: “examinadlo todo y quedaos con lo bueno” (1 Tes 5,21)). 

Apertura al mundo, con esa confianza de que hay muchas cosas buenas. Confianza y apertura 

también en este mundo moderno, difícil. No todo es malo (aunque a veces pueda parecerlo). 

Saber percibir las “semina Verbi”, las actitudes buenas, alegres, que siguen existiendo. 

Descubrir esa huella originaria que es buena y que está en todo. En las cosas, en la gente. 

Huella que viene de Dios, que nunca se puede borrar del todo. Una actitud de apertura nos 

hará abrir el corazón a lo bueno, al amor, a Dios y al prójimo. 

 

3) Y eso hace que nos mueva el amor al bien y no el temor al mal.  

o No debemos dejar que el mal nos defina la agenda. Efectivamente sabemos que hay 

muchas cosas malas: el aborto, leyes injustas, el daño que se está haciendo a la 

institución familiar, ideologías…, pero esto no es lo único que nos puede mover. 

Reducir nuestra vida cristiana a defender los valores cristianos innegociables no 

basta. Porque un enemigo común puede unir, pero es una unión frágil, inconstante. Lo 

que une con fuerza es un bien.  

o Si permanentemente estamos pensando en lo malo del mundo, le damos el 

protagonismo al demonio. Es como estar huyendo de un monstruo, pero no mirar 

hacia delante, sino solamente mirar hacia atrás. Hasta nos podemos caer. Está bien 

alejarnos del mal, es necesario, pero sobre todo hay que saber hacia dónde ir. Esto es 

lo que ayuda realmente. Hay que ir hacia el bien sin tener que mirar tanto al monstruo 

del que se huye.  

o Nuestra propuesta es seguir al Señor, es querer el bien que él nos propone. Lo 

importante es darle el protagonismo a Dios. Mirarle a Él y dirigirnos hacia Él, seguir 

las pistas que nos acercan a él (por detrás quedará todo eso malo, pero eso lo arreglará 

Él. Probablemente nosotros no podamos arreglarlo, y si podemos, se nos pedirá). 

o Como ejemplo sencillo se puede pensar en cuando uno tiene algo valioso, una obra de 

arte, un jarrón, por ejemplo. Si estamos permanentemente pendientes de si alguien lo 

toca, de si deja la marca de los dedos, de si lo mancha, dejamos de contemplarlo, 

dejamos de percibir su belleza. Nos fijamos en las motas de suciedad en lugar de en la 

totalidad del jarrón y su esplendor. Algo así puede ocurrirnos si dejamos que lo que 

nos mueva sea la reacción contra el mal y no la búsqueda del bien. 

o Otro ejemplo, histórico, sería por ejemplo cuando algunos dicen que San Ignacio fue 
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enviado por Dios para luchar contra el protestantismo. No es cierto. Desde luego 

luchó e hizo mucho por frenarlo, pero lo importante es lo que aportó de renovación de 

la vida cristiana, de la fe. Muchas aportaciones que han hecho bien a mucha gente, en 

la historia, en todo el mundo. No fue sólo un santo que luchó contra el mal de la 

división, sino que aportó mucho bien, renovó la vida del evangelio, renovó la fe. 

 

4) Vivir de forma plena, libre y valiente. La fe nos permite hacer cosas impensables, nos da 

una audacia sobrenatural. 

o También aquí ejemplos sencillos, de la vida. Por ejemplo, en la fundación, muchas 

veces pensamos ¿cómo vamos a atrevernos a presentarnos ante directores de 

fundaciones o grandes instituciones si somos muy pequeños?, o cuando nos 

atrevemos a invitar a gente a una actividad, que uno se arriesga a que guste o no. 

o O vosotros: ¿cómo nos hemos atrevido a casarnos, o a entrar en la vida religiosa? O a 

otras decisiones de vida, de trabajo, de apostar por la familia en lugar de por el 

dinero, etc. Es un paso valiente, según el mundo “descabellado”, pero nos atrevemos 

por la fe en Dios.  

o O de nuevo el caso de Schumann: ¿cómo se atreve a negociar con el “enemigo”? Se 

atrevió a hablar desde Francia con el rival Alemania, a tenderle la mano. Sólo se 

explica por una audacia de la fe. 

 

5) Vida compartida en todos los ambientes 

o Los cristianos saben estar en todo lugar, pueden participar y aportar amor, esperanza 

y fe en todos los ambientes. En la empresa, en las relaciones de amistad, de vecindad, 

en la escuela, en la universidad, en la política. «Los cristianos no se distinguen de los 

demás hombres, ni por el lugar en que viven, ni por su lenguaje, ni por sus 

costumbres. Ellos, en efecto, no tienen ciudades propias, ni utilizan un hablar insólito, 

ni llevan un género de vida distinto» (Carta a Diogneto). Es una característica de la 

vida de fe, el compartir el ambiente que uno vive y estar ahí precisamente, no buscar 

espacios especiales. 

o También como ejemplo histórico se puede poner a San Antonio Mª Claret. Que por la 

noche vivía con los pobres, y se le había pedido durante el día estar en la Corte de 

Isabel II. Pues ahí, compartir la vida donde se nos pide. 

 

Y algunos otros rasgos, que enuncio, sin entrar tanto en detalle: 

6) Salir de nuestros bastiones hacia el mundo 

7) Actitud de diálogo (según expresa San Pablo VI, por ejemplo, en Eclesiam suam). 

Vinculada a la actitud de Amistad social (que el Papa Francisco recoge de los papas 

anteriores). 

8) Iniciar procesos, no ocupar espacios (uno de los principios que propone el Papa Francisco 

en Evangelii Gaudium, inspirado en Romano Guardini).  

 

Vivir estas cosas aparentemente pequeñas, es lo que dará fecundidad a la tarea cristiana.  

Porque la fecundidad de la tarea no depende tanto de nosotros, sino de si está unida a la tarea de 

Dios, de si procede de Él. 

 

También aceptar que vivir estas cosas a veces cuesta, no es fácil, porque surgen tentaciones 

peligrosas. Enunciamos algunas, aunque no nos detenemos porque cada una daría para mucho.  

 

1) La tentación del acomodarnos: pensar que lo que hacemos es suficiente, que ya hemos 

llegado a un punto que somos buenos. Conformarnos con un cierto cumplimiento. No 

llegar y no buscar el más del amor. Hacernos un Dios según nuestras medidas. Un Dios 
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“controladito” que dice lo que nosotros decimos. 

 

2) Ponernos nosotros sutilmente en el centro. Al principio recibimos los sacramentos por 

amor a Dios, rezamos por amor a Dios, luego vamos pasando paulatinamente a hacerlo 

por nosotros, por encontrar satisfacción, por sentirnos seguros…  

 

3) Enfriarnos, en el ajetreo de la actividad olvidarnos de Dios. 

 

4) Erigirnos jueces y salvadores, pensar que sabemos las soluciones: que nosotros somos los 

que sabemos lo que Dios quiere para nosotros y para el mundo. Pensar que siempre 

estamos en el lado de los buenos. O por ejemplo cuando la gente se siente ofendida (por 

ejemplo, ante un descuido litúrgico, o ante mismos pecados, se sienten ofendidos ellos 

personalmente), cuando el ofendido es el Señor. 

(Artículo Salvar la Iglesia, RHL, Magnificat) 

• «Apoyados en un “saber más”, que funciona como una gnosis: tienen la solución, 

la doctrina, el know-how, sus estrategias de influencia, etc. En su atrevimiento 

parecen capaces de juzgarlo todo, incluida la enseñanza magisterial de Pedro.  

• En expresión de José Luis Restán son “recriminadores eclesiales de oficio, de 

izquierda y de derecha, siempre prestos, supuestamente, a salvar a la Iglesia de sus 

males, cuando lo que pretenden es hacerla rehén de sus proyectos miopes” (Alfa y 

Omega, 1 de mayo de 2018). 

• Incapaces de llorar por el mal, se sienten con frecuencia ofendidos, poniéndose en 

el centro y olvidando que es su actitud la que puede ofender directamente al 

Señor. Sin ponerse totalmente en juego en caridad y servicio, se protegen en el 

búnker de su autosuficiencia, de su discreto secretismo, o de su esquema 

ideológico, sea del signo que sea. Decía Henri de Lubac: 

• «Siempre habrá hombres que identificarán tan estrechamente su causa y la de la 

Iglesia, que con toda buena fe acabarán por reducir la causa de la Iglesia a la suya 

propia (…) Quizá olvidamos algunas veces en la práctica que la intransigencia en 

la fe no consiste en la rigidez apasionada con la que queremos imponer a las 

demás nuestras ideas y nuestros gustos personales; que la inflexibilidad a ultranza 

antes traiciona que protege la flexible firmeza de la verdad; que un cristianismo 

que adoptara deliberadamente una postura exclusivamente defensiva, renunciando 

a todo diálogo y a toda asimilación, ya no sería verdadero, que la adhesión sincera 

a la Iglesia no puede servir para canonizar nuestros prejuicios, ni para pretender 

que nuestros puntos de vista parciales participen del carácter absoluto de la fe 

universal» (Meditaciones sobre la Iglesia [Encuentro, Madrid 1980] 221-222). 
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CONCLUSIONES 

 

En los presupuestos:  

- Que la fe nos pide participar en la vida pública 

- Que en esa vida pública no hay una única manera de estar católicamente 

- Que la vida pública no sólo es política, sino también cultura, economía, trabajo… 

Hemos visto las respuestas que se dan desde el cristianismo: 

- Comunitarismo 

- Batalla cultural 

- Afán de conservar 

- Respuestas que tienen riesgos. Que a veces tienen cosas buenas, pero tienen muchos 

riesgos de cerrazón, de ideologización…  

Nuestra propuesta es poner el Amor en el centro, con unas características principales: 

- Partir de la experiencia personal de la fe 

- Que lo primero sea una actitud contemplativa-receptiva 

- Saber que el combate inicial, principal, es interior, antes que exterior 

Y unos características-rasgos de una respuesta cristiana (en política y en todo): 

- Bendición del mundo, agradecimiento 

- Apertura 

- Nos mueve el amor, no el miedo 

- Vivir de forma plena, libre y valiente 

- Vida compartida 

- Salir de nuestros bastiones. Diálogo. Amistad social 

- Iniciar procesos, no ocupar espacios 

 

Las conclusiones al ver todo esto es que: 

- Intentemos vivir la tarea (la tarea política o la que nos toque) como respuesta a algo que 

dé o pida el Señor, no como algo que propongamos nosotros. Vivir desde la receptividad 

y desde el concepto de misión personal: nuestra tarea es una respuesta personal ante una 

invitación del Señor.  

- Aunque parezca un camino más largo, formarnos y crecer en nuestra vida de fe, dará más 

fecundidad de nuestras tareas, las hará más “según Dios” 

- Este primado del amor, es el servicio que podemos ofrecer al mundo, es la aportación que 

podemos poner los cristianos para mejorar nuestro mundo. 

 

Entonces la realidad a veces difícil del mundo actual, no es algo duro, sino una oportunidad. En 

lugar de quejarnos, construimos. El vacío existencial que vemos en la sociedad son posibilidad 

de renovar nuestra fe y volver a proponerla a los demás.  

Y en esto no estamos solos, nos acompaña la Comunión de los santos y estamos unidos en ello a 

toda la Iglesia. 

 

Así que NOS LO JUGAMOS TODO EN LA CARIDAD. No sólo como criterio de vida 

espiritual, sino en todas las dimensiones de la vida.  

Porque creemos que la fe es eficaz. O cómo preguntó Lubac, ¿O es que no tenemos fe en nuestra 

propia fe? 


